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. - . . . / . hasta la Fuente Salobre donde se alza
ron almacenes, talleres y garajes de au
tomóviles. Sin embargo, el pago del ca
non no incluía la urbani'záeión de es
tas nacientes barriadas, ni la acometida 
de aguas, el alcantarillado o el alum~ 
brado, había que esperar a que el Ayun- J 
tamiento instalase titubeantes grifos j, 
públicos y alguna aislada bombilla (de 
vida efímera) para luchar contra las es- . 

·El,Ayun,tamiento cedió terreno público baldío a particulares 
a fin de que edificasen por su cuenta una vivienda 

• . • 1 

Una solución _para la vivienda 
(1900-1930): las casas de canon pesas tinieblas exteriores. · 

Cuand9 un solicitante lograba la ce-
. sión de suelo, debía presentar un pro
yecto. firmado por un arquitecto·titu
lad0, siendo varios los elaborados por -1 
Ezequiel Martín ·(técnico dé la Dipu- ~ 
tación) y, en mayor medida, por Juan 
García Ramírez, arquitecto municipal 
entre 1898 y 1928. Lo más habitual era 
ievantar uria casa de planta baja, so
bre el suelo, sin aislamiento alguno. , 
Luego, el maestro de obras y los din e- .. 
ros del inquilino determinaban el se
llo del alzado principal. Así abunda
ron los baratos y humildes muros de 
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· Hasta mediados del pasado siglo XX 
la renovación,arquitectónica de Tole
do nacía, crecía, se reproducía.y l)loría 
dentro de Jas murallas. A lo largo de 
dos mil años de histotüi, en este solar 
de 103 abruptas hectáreas fortificadas, 
reyes, gobernadores, eclesiásticos y no
bles venidos _a más alzaron palacios, 
categóricos templos, iglesias, dilata
do_s hospitales_a la italiana y severas 
casonas blasonadas, En ,el XIX, el es
tado liberal empotró en los solares de
samortizados cuarteles, cárceles, es
cuelas y asilos, o bien los vendió a par-

iw ticulares para sus n·egodos, -como fue Casa en la calle Matías Moreno 
el exconvento de agustinos recoletos 
que dio pasó a.una fábrica de fideos, 
previa al relumbrante Hotel Castilla. las cuatro crujfas, se cosía, se lavaba o 

: Este legado _colma la lis~a de los Ul · se vareaba la lana. Los inquilinos com
bienes de protección integral del casco partían los corredores d.e despostilla
histórico del Plan de Ordenación Mu- das losetas, además de pilas y retretes, 
nicipal de 2007. Ahí están edificios des- si era el caso. En los semisótanos, im
bordantes de crónicas que emetgeri so- pregnados de los aromas de las cuadras, 
bre el inar de pardos tejados que cobi- residían modestas «industrias» como . 
jan las viviendás particulares ancladas carpinteros, carboneros, silleros y otros 
en una rugosa topografía. En ellas tno- oficios que nó exigían de anchuras para 
raba el vecindario común en apretada · colocar sus bienes de equipo. 
cohabitación en casas de dudosa salu- A la endeble calidad de muchos.edi-

-:C' bridad y solidez. Desde el sigfo XVIII, al ficios colmatados de inquilinos, se su
~- marcharse la curia arzobispal y la no- maría, a partir de 1890, un lento, len

bleza al rescoldo de la corte madrileña, . ' tísimo, crecimiento poblacional que 
las propiedádes quedaron en las manos iba agravando la demanda de vivien
de los administradores que fracciona- das. Aunque en 1911 se aprobaba en 
ban lci-S'espácios para aumentar los in- España la PA,imera Ley de Casas Bara- . 
gresos. Poc:o a poco y según el bolsillo, tas, a la siguió otra en 1921, Toledo ca
empadronados y transeúntes ocupa- recía de dos elementos básicos para 
ban decadentes cuartos repartidos en crearlas: capital y sQelo. Para solucio
tomo a patios de columnas toscanas en narlo, las corporaciones toledanas elt-

~ r cu~s fustes se ataban las cuerdas para gieron como alternativa la cesión de 
tener la ropa o colgar la jaula del pája- · terreno público baldío a particulares 
ro. En medio, bajo tµI _cielo cuadrado por a fin de que edificasen por su cuenta 
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_ tapial encalado, frente a otros más só
lidos a base de mampuestos y ladri- · ' 
llos con leves filigranas afines a·los 
gustos de la época. Los más pudientes 
llegaban a disponer de una planta su
perior con balcones y herrajes de fun
dición. La entrada desde la calle co-

. municaba con el patio auxiliar y una 
primera habitación. que, a su vez, se 

una, vivienda (siempre en el plazo de unía coh la siguiente, pues no existían 
un 'año) y abonasen un canon anual a pasillos. Las estancias se delimitaban 

. perpetuidad que, por ejemplo, en el · con endebles tabiques encaladós, te
paseo de la Rosa, hacia 1910, suponía ·· chos de cañizo y pavimentos que so- . 
8 céntimos por metro cuadradó. Una líanser generosos absorbentes de hu- -
parcéla medie podía tener unos 130 medades en toda la casa. Las cubier
metros cuadrados, de los que, tal vez, tcJ.s se cerraban a una ci dos aguas con · 
algo más de la mitad, era el patio o co- ra secular teja árabe o piezas planas 
rraliza donde el inquilino almacena: industriales, colindantes quizá, con . 
ba sus enseres o unas-alambreras que, · alguna azotea donde campeaba al s_ol ¡ 
en un rincón, cercaban algún pollo, pi- la colada doméstica. 
chón o conejo sentenciados a prota- En 1979, el consistorio comenzq a 
gonizar un guiso·familiar. liquidados amarillentos contratos de 

Así fue como muchos toledanos co- los cánones suscritos desde la épocá 
lonizaron solares virgenes en las már- de Sagast~ por escrituras de propie
genes del pas~o de la Rosa, las carrete- dad definitivas, decisión que dio el 
ras de Mbc.ejón, Navalpino, Solanilla, chupinazo de salida para convertir las 
Sa.nJerónimo y en los arcillosos cerros senéillas construcciones de añosos so
de Sari Roque. También hubo parcelas· lares en bloques de apartamentos-cel
bajo los descalabrados terraplenes de das y viviendas unifamiliares de díse
las Carreras de San Sebastián, del Ce- ño, donde és posible, acaso, desde la 
rro de la Virgen de Gracia, San Juan de butaca del salón climatizado, bajo una 
los Reyes, las Covachuelas, el Circo ro- cadencia dé jazz, otear el Vaile o el 
mano o desde la puerta del Cambrón skyline de San)uan de los Reyes. 


